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SESION DEL DIA 4 DE AGOSTO DE 1811. 

Se mandó pasar 4 las comisiones respectivas una Me- 
moria que desde Lbndres dirige á las Córtcs D. Manuel 
Diez Tabanera , dividida en cuatro partes , de las cuales 
la primera trata del Gobierno, la segunda del Estado, la 
tercera de Hacienda y la cuarta de Guerra. 

Por el Ministerio de Hacienda de España quedaron en- 
teradas las Córtea de las providencias dadas por el Con- 
sejo de Regencia, en cumplimiento del decreto de las mis- 
mas, y anteriormente 8 él, para que se aumente por to- 
dos los medios posibles el aurtido de los cigarros habanoe 
destinado al consumo de la Península. 
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El Ministro de la Guerra di6 cuenta, y quedaron en- 
teradas las Cortes, de haberse comunicado por conductc 
y de orden del Consejo de Regencia al gobernador dc 
Ceuta la resolucion del Congreso del dia 30 de Julio últi. 
mo acerca de la causa de D. José Gonzalez Guerrero, co. 
nocido por el canónigo Africano. 

Il 
e 

En cumplimiento de la órden de S. M., y de brden de 
Consejo de Regencia, remitib B las Córtes el Ministro d 
Estado una lista de los empleos provistos en el mes de Ju 
lio último por la Secretaria de su cargo. Se pasó á la co, 
mision de Supresion de empleos, para que, en vista d 
los antecedentes, y teniendo en consideracion las refle 
aiones que hicieron algunos Sres. Diputados, diese 6’ 
dictámen . 
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En seguida tomó la palabra y dijo 
El Br. RIC: Poaos dias hace que V. M. me mand 

que presentase una pruposicion sobre aoc~rrer 6 loa de 

msores de Zaragoza, que 8On pocos y se hallan llenos de 
miseria. La hice, pero recibí otro correo, y 10s clamores 
e aquellos infelices eran tales, que me trastornaron y es- 
uve sin poder hacer nada. Pero hoy oreo que todos se 
:eben acordar de Zaragoza, porque es el dia 4 de Agosto. 
cl 4 de Agosto de Zaragoza y el 2 de Mayo de Madrid, 
:reo que oscurecarán las glorias de Sagunto y Numan- 
:ia. En este dia fué, que inflamados los habitantes de 
,quel desgraciado pueblo de un heroismo que no recono- 
;e igual, no teniendo otras baterías ni fortificaciones que 
ilgnnos sacos de lana que se los llevaban las balas, logra - 
‘on rechazar gloriosamente al enemigo que tenis ya su 
:uartel general en la misma ciudad. La serenidad del 
darqués de Lazan en aquel dia fué heróica. El corregidor 
no pudo hacer más que sacrificar su vida en defensa de 1a 
pátria. De nuestro general solo diré C V. M., que habién- 
dole en dicho dia pasado un parlamentario el general fran- 
cés que decia: &uartel general de Santa Engracia: Paz y 
capitulacion. B Contestó: « Cuartel general de Zaragoza: 
Guerra y cuchillo. z En este dia empezaron los zaragozanos 
B rechazar 4 los enemigos, y en este día se consiguió la 
gran victoria, sin la que creo que muchos de los que es- 
tamoe aquí no existiríamos ; que no habria Córtes , y que 
no habria España, porque obligó á detenerse en el eegun- 
do sitio por dos meses d un ejército muy formidable, con 
algunos mariscales y muchos generales. Creo que es odio- 
so molestar la atencion de V. M. el recordarle los har6i- 
cos esfuerzos de aquel pueblo; pero si debo decir que to- 
das las desgracias parece que se han reunido para abru- 
mar & aquellos infelices. El generoso pueblo de Madrid 
apenas supo lo que habia ocurrido, se apresuró á hacer 
varios donativós en favor de Zaragoza ; pero nepa V. M. 
que ni una sola camfea ha llegado allí. Nuestros herma- 
nos de Amkica los han hwho tambien cuantiosos pura 
dicha ciudad; han venido en el Bakrte, destinados 6 es- 
te objeto 8 siete mü J tantos pesos, y en el I+.ws~zc, 
ocho mil y tSntos; pero lay necesidades del Estado no han 
pwmitido qf llegasn alU. Algunos escritorea in@-a 
haa reãrftiao fgtabante d pmdttota da eus obmr pan 
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Presentó tambien otros documentos relativos & 1; ocurri - 
do en aquel sitio, y la siguiente exposicion, que leyó el se- 
ñor Secretario Utges: 

«Señor, desde que pude alzar la voz como magistra- 
do, no he cesado de clamar por la reduccion de manos no 
producentes, por la economía de empleos, y por el debido 
cuidado y consideracion en su distribucion. Constante 
siempre en estos justos principios, cuando las Córtes de 
Aragon, celebradas en el año de 1808, me eligieron por 
uno de los siete individuos de la Junta Suprema que ha- 
bia de ejercer en aquel reino interinamente la soberanía, 
y no tuvo efecto por los acontecimientos de guerra, su- 
pliq’ué á algunos de los Diputados en Córtes que nos dìe- 
sen autoridad para hacer la guerra vigorosamente y nos 
prohibiesen dar empleos. Sin embargo, la experiencia me 
ha convencido despues que en circunstancias tan apura- 
das no puede observarse un sistema fijo. Porque iquién 
podrá dejar de manifestar su gratitud á 10s defensores de 
la Pátria? iDónde hay valor para dejar de remunerar ge- 
nerosamente á los que por el Rey y la Nacion sacrifican 
sus intereses y su sangre? iQué otro medio se presenta 
para reanimar el espíritu, sino el estímulo de los premios? 
Con efecto, apurados ya EZI gran parte los recursos de 
Zaragoza, devorándonos la peste y el hambre, y escasean- 
do las municiones, logró el enemigo á fuerza de asaltos y 
de pérdidas introducirse en aquella capital. El dia 1.’ de 
Febrero de 1809, estaba ya tan apurada nuestra defensa, 
que el capitan general me encargó que la procurase por 
varios medios, y entre otroa, el de exhortar á las gentes 
por todas las calles, aeliendo la Real Audiencia , títulos, 
canónigos y otras personas de autoridad, á que se agregó el 
mismo general en jefe con otros generales y oficiales. Lo- 
gramos el obj@c, conteniendo al enemigo, y aun recobran- 
do toda la calle de Palomar y demás, quedando reducidos 
los franceses á solo el molino de aceite de la ciudad, de 
donde no pudo desalojárselos por haber eobrevenido la AO- 

che, y no haber hachas de viento, con las cuales se in- 
tentó atacarles; pero un buen patriota, que hasta enton- 
ces habia procedido COA el mayor celo, acosado ya de tan- 
tos trabajos, y no viendo por todas partes sino sangre, 
muertes, incendios, ruinas y desolacion casi universal, me 
vino COA proyectos de capitulacion, que yo convertí cn pro- 
yectos de defensa, dándole comision para reunirá todos los 
subalternos y dependienttw del tribunal; ofreciendo á 
nombre del Rey nuestro Señor patente de capitan al que 
ae presentase aon 1 OO hombres, de teniente al que con 
75 y de subteniente al que con 50, con tal que defendie- 
sen vigorosamente la ciudad ; y no fué en vano el pensa- 
miento, porque 8~ efecto se reunid bastante gente, que 
contribuyó á prolongar la defensa. Un sitio puede compa- 
rarse á una gravísima enfermedad que por momentoa va 
debilitando al enfermo enormemente; y así, creciendo 
nuestros apuros, llegamos pocos dias despues á no hallar 
reaareo B que apelar, y en tan terrible lance tuve la ocur 
rencia de enviar 6 nuestro general un proyecto de pro- 
alama, anunciando las demostraciones con que habíamos 
de celebrar ia victoria, cuando obligásemos al enemigo á 
levantar el sitio. Una de las cosas que se anunciaban era 
que se annarian caballeros B 12 augetos, loa qu6 más se 
~tkwiesen por au valor. No bien se habia publicado, 
auando vinieron algunos cortantes 4 preguntarme si po- 
@+ @@Pi* al cfq@o ematre, y *doo por mi reo* 
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este mismo objeto; pero esto tampoco ha llegado. Yo croo pueSta, partieron como leones á las calles en que estaba 
que estos infelices son acreedores á alguna recompensa.» el enemigo, y aquel mismo dia mataron ya muchas fran- 

Presentó el orador un estado, del cual resulta haber ceses. 
perecido en el segundo sitio de Zaragoza 54.812 personas Con estos y otros convencimientos que tengo de la 
de resultas de las bombas, minas, ataques y epidemia. utilidad que resulta del premio bien distribuido, he crei- 

do hacer un obsequio á V. M. , y por consiguiente á la 
Pátria, implorando su soberana proteccion hácia algunos 
defensores de Zaragoza, cuyos clamores me llegan cada 
correo y traspasan mi corazon, sin dejarme arbitrio para 
no procurar su alivio. 

Señor, son aquellos á quienes se debe que Bonaparte 
no domine ya hasta en Cádiz mismo; son aquellos que 
dwde el principio de nuestra gloriosa insurreccion dispu- 
taron al tirano la llave de Aragon, Valencia y gran parte 
de Cataluña; son aquellos que recibieron al ejército de 
Lefebre sin muros, fosos ni estacadas, antes bien COU las 
puertas abiertas, y que entrándose el enemigo intentaron 
detenerle poniendo su cabeza por muralla contra los pe- 
chos de los soldados franceses, como en efecto se COASi- 

gui6 por este y otros medios. [Tanto era el valor, tanto el 
honor de los aragoneses1 No ha parado en esto: perdióse 
la ciudad; perdióse todo el Reino, porque nuestras fuer- 
aas y recursos se acabaron, al paso que el enemigo tenia 
cuantos queria. Se admird el mundo cuando supo que sola 
Zaragoza habia sabido confundir por sí misma el orgullo 
de ese hombre, acostumbrado á destrozar las guerreras 
naciones del Norte en una campaña, y á decidir su suerte 
en una sola batalla, Era consiguiente que nuestro Gobier- 
no, enternecido con unos hechos tan brillantes, que tanto 
honor y provecho habian dado á la Nacion, convidase con 
gracias y recompensas á los defensores de Zaragoza. Así lo 
hizo en su decreto de 9 de Marzo de 1809; pero los héroes 
de Zaragoza no Jo eran momentáneamente, y por eso, 
olvidando la puerta que se les abria á su fortuna, se acor- 
daron únicamente de la Pátria, y se agregaron al ejército 
y á los ramos de administracion pública, que anda errante 
segun los movimientos del enemigo. A la parsimonia y á 
los cortos efectos que pudieron librar de la rapacidad fran- 
cesa, se ha debido su manutencion hasta el presente. Pero 
ya todo acabó: las gentes más bien acomodadas padecen 
hambre é indecibles trabajos. iQué sucederá á los que es- 
tabsn en mediana 6 ínfima fortuna? Confieso á V. M. in- 
génuamente que me estremezco siempre que reina Levan- 
te, porque sé que han de venirme espantosas noticias de 
unos que han muerto de miseria p otros que perecerán en 
breve si no logran algun auxilio. A mí acuden casi todos, 
como representante del reino y compañero que he sido en 
todos sus trabajos y emigracion. Si yo pudiera referir á 
V. N. especialmente las circunstancias de los sugetos por 
quienes imploro su soberana piedad, estoy seguro que su 
socorro se decretaria por aclamacion; pero ya que no es 
posible, recordaré únicamente á D. Felipe de San Cle- 
mente, aquel ciudadano que con todos sus haberes perdió 
el uso de la pierna izquierda á resulta de un balazo; aquel 
mismo á cuyo favor está V. M. decidido, habiendo encar- 
gado á la comision de Premios que examinase la proposi- 
cion del Sr. Villanueva, para que se le forme un pahimo- 

nio de los bienes de D. Manuel de Godoy: recordaré á un 
D. José de Monte y Navascués, escribano de cámara en 
lo civil de la Real Audiencia, á quien por su patriotismo 
han tenido los enemigos diez y siete meses en un calabozo 
de Francia, y fugado, se halla sin un ochavo de renta con 
que mantener á su mujer y cinco hijos: recordaré, final- 
mente, á D. Miguel Echenique, encargado de la factoría 
de víveres para el ejército, que desempeíí6 dignísimamen- 
te, aunque ,108 obuses y los morteros parece que le tenian 
d=Pr@ por *w* que ikpdQpb ” ~pil@tQ p.atriw- 
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nio, y ahora para mantenerse con su mujer y siete hijoe 
no tiene otro arbitrio que la plaza de oficial quinto de la 
Contaduría de propios. 

Estos y otros dignísimos patriotas gimen sumergidoc 
en el hambre y la miseria, y ahora, que á más no poder 
acuden al Gobierno pidiendo algun destino, si es en palo 
ocupado, hallan que está prohibida su provision; si es en 
país libre, se encuentran con otra providencia para que 
no se den más empleos que los de absoluta necesidad; si 
recurren á estos, se les responde que por otra providencia 
general no deben darse sino á otros empleados de igual 
clase que no estén en ejercicio; y así, aquellos miserables 
no hallan más recurso que entregarse 6 la desesperacion, 
pues no quieren ni deben perder el mérito que han adqui- 
rido, si despues de tan gloriosos esfuerzos se sujetasen á 
la dominacion francesa. iY seria posible Señor, que V. M. 
se desentendiese de los clamores de estos ilustres guer- 
reros? Ofenderia ciertamente 6 la piedad, sabiduría y jus- 
tiflcacion de ,V. M. quien tal creyese. No hay Diputadc 
que no se halle consternado al oir en confuso el horrible 
tIn que ha tenido Tarragona. Pero iab, Señor! Eso es na. 
da, nada seguramente la pintura más horrorosa, en com- 
paracion de lo que allí habrá pasado. Yo lo sé por expe- 
riencia, pues me he visto dos veces en igual caso. Aún 
más: cuarenta y dos dias de bombardeo, minas, ataques, 
asaltos y cuantas horrendas invenciones les venian á la 
imaginacrion á Lannes, Mortier y Junot, y ii tantos otror 
generales que. comandaban el formidable ejército destina- 
do á la destruccion de Zaragoza, sin ser plaza de armas, 
ni aun punto militar, todo fué acompañado de las demáa 
calamidades que pocas veces se han experimentado tan 
completamente en ninguna plaza sitiada. Cuarenta y sietc 
mil setecientas ochenta y dos personas devoró la epidemia 
en cosa de mes y medio. El hambre fué lo que menos noa 
afligió, y con todo se lleg6 al extremo de comerse las bes. 
tias que caian muertas por las calles. 

Siendo yo testigo presencial de todas estas calamida- 
des, ipodria ser indiferente S los clamores de los que su- 
pieron arrostrarlas por Dios, por el Rey y por la Pátria? 
Esta, en mi opinion, tiene un grande interés en que se 
recompensen pródigamente las acciones brillantes. Por esc 
cuantas veces se ha tratado de remunerar B los ejércitos, 
guarniciones y pueblos que han hecho buenas defensas, 
sin oponerme á que se decretasen los mismos premios que 
á la guarnicion y vecinos de Zaragoza, cuyo ejemplo quizi 
ya no se imitará en ninguna parte del mundo, he estado 
conetantemente por la atlrmativa, pues he visto práctics- 
mente que el hombre se arroja hasta las empresas teme- 
rarias cuando espera resarcirse en honor y convenienciae. 
Esto no obstante, los apuros del Estado me harian sofocar 
estos sentimientos si tuviesen relacion con mi interés in- 
dividual; pero nada pido para mí ni para mis parientes, 
y casi diré que ni para mis amigos, puea muchos eugetos 
de loa que trato no tienen conmigo más amistad que la 
que por fortuna noa ha producido nuestro modo comun de 
pensar y obrar, y la participacion de un diluvio de cala- 
midades qus nos ha inundado. En este concepto, y lleno 
de confianza en la suma equidad y compasion de V. M., 
me atrevo á hacerle la siguiente proposicion: 

eQue se diga al Consejo de Regencia que dinpensan- 
do su especial proteccion d los defenaoree de Zaragoza, 
e&&&os, paisanos y militares, de cuyoa rarvicioe y 
patriotismo coa& debidamente, los atienda.aoo la prefe- 
rencia que se mere= para los dmtinos en que puedan 
ser útiles 5 la Pátrir y proporcionarse s~.aabeiatsrlCia, BO 

&&tmte loe decretoa generalmente axpedidao que ~- d&- 
penaan en carrito á dlos; yanudo otre meJtb.lu, hbiw 

de acreditarles la gratitud nacional, que se les confieran 
los empleos á que se les considere aoreedores en el mis- 
mo reino de Aragon , con la calidad de no disfrutar el 
sueldo hasta que se verifique la reconquista de aquel PaG, 
para que así vean que V. M. quiere que sean atendidos 
aquellos héroes en cuanto es posible.» 

Qued6 admitida á discusion. 
El Sr. poLo: Deseo solo insinuar que si en algun 

dia debe discutirse esta proposicion, y tratarse de aCCe- 
der á las gracias que ha solicitado mi digno compañero 
el Sr. Ric, conviene sea en el presenta , por ser uno de 
los de mayor gloria para Zaragoza, cuyos habitantes ma- 
nifestaron el 4 de Agosto de 1808 el mayor valor, el más 
ardiente patriotismo y los más extraordinarios esfuerzos 
para conquistar su libertad, como por entonces lo consi- 
guieron con admiracion de todos; y si 10s indlvíduos de 
este Congreso traen á su memoria las heróicas accionen 
que á esta miuma hora ocurrian en aquel valiente pue- 
blo, estoy persuadido de que ninguno dudará de la im- 
por0ancia de que hoy mismo ae discuta la propoaicion del 
Sr. Ric, como lo suplico á V. M., y tambien que en eete 
caso me permita extender más las ideas que he indicado. B 

Contestóle el Vicepresidente que podia hablar cuanto 
gustase. 

Dijo, pues, 
El Sr. POLO: Señor, en cuatro ó seis minutos ha oi- 

do V. M. una sencilla y del pintura de parte de las ac- 
ciones gloriosas que sucedieron en los dos sitios de Zara- 
goza, y tambien de las desgracias y horrores que sufrió 
todo el pueblo y sus dignos defensores. No molestaré la 
atencion de V. IU. repitwndo estos hechos memorables, 
que no podré pintar de un modo tan persuasivo como lo 
ha hecho el autor de la proposicion, ni expk%%rlos con la 
misma exactitud, porque no tuve la dicha de hallarme 
entonces en aquella ciudad, como el Sr. Ric , quien pue- 
de gloriarse, aunque no lo haae por su moderacion , de 
haber contribido al régimen y órden interior de aquel 
pueblo y á su misma defensa; pero no puedo callar que si 
algun dia fué gloriosa, extraordinaria, y mereció justa- 
mente el dictado de heróica, fué en el 4 de Agosto. Des- 
truidas por los enemigos aquellas obras que ae habian he- 
cho en sus puertas y tapias, aquellas fortificaciones que 
no merecian tal nombre, y se habian construido , no con 
anticipacion y con grandes dispendios del Erario, sino á 
vista y bajo loa fuegos de los enemigos; arrollados loa va- 
lientes que defendian la puerta de Santa Engracia y SUS 

puntos inmediatos, muerto su digno comandante Cuadros 
y otros héroes , se precipitan en lo interior de la ciudad; 
ocupan una parte considerable de ella, y sobre todo la 
calle del Coso, creyéndose ya tan victoriosos y seguros 
poseedores, que con su acostumbrada ferocidad y harb&- 
rie 88 entregaron al saqueo de todas las casaa de la de- 
recha de dicha calle, sacrificando con una crueldad inau- 
dita á 10~1 infelices de todas clases y sexos que no habiaa 
podido ni aun trasladarse al otro lado de la calle. 

En este momento tan crítico en que los enemigos re- 
doblaron y pusieron en ejercicio todas sus artes destruc- 
toras, y BD que era continua h& lluvia de balas , graua(la 
y bombas que caian BR la parte PO ocupada, cuando. &o 
habia estorbo alguno que les impidiese penetrar en el r& 
to de la pobh4cioa, porque no, habia más fortiflcaciou e,ae 
los Whos de sus dekaores, algunos desconfiaron de, h 
posibilidad de resistir y. crey@oo indispensable abandonar 
u? p@?lo E-ra SUJS fdVW.iOU Po encontraban arhitriq: 
PWrW ah?QW@ 61 pkte de pisdra, única salida que w 
* libre; Psro otrOS defensores, y sobre todo SUB valien. 
@ -mibpter, ~WayeW8~ aun p-lble defender á Zaragm, 
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y 8n 81 exceso de BU patriotismo concibieron la idea de 
salvarla. Acuden unos á los puntos más expuestos , otros 
reunen las sacas de lana y colchones que habia en las ca- 
sas, y con eete auxilio, y algun obús y caiion, hacen 8us 
parapetos en las entradas de laS Calles; Otro8 reunidos en 
cuadrilla8 atacad bruscamente á los enemigos , y otros, 
en 6n, y sobre todo las mujeres, se dirigen al puente de 
I)iedra, y con lágrimas en los ojos suplican á los que á éi 
se encaminaban que no los abandonen en el mayor con- 
flicto. Dnos esfuerzos tan extraordinario8 y tan nunca 
vistos tuvieron el efecto deseado, y asombrados los saté- 
lites del tirano de un valor tan ejemplar, encuentran la 
muerte y su oprobio cuando cantaban el triunfo, y como 
cuando vencedores estaban cometiendo los excesos y bru- 
talidades que tienen de costumbre. Acosados y destrui- 
do8 en la calle del Coso, se ven obligado8 á refugiarse en 
el convento de San Francisco y en el hospital general; 
allí se refugiaron los más ligeros, pero mil á lo menosps- 
recieron en este dis, y expiaron los crimines atroces: mu- 
rieron tambien algunos patriotas, y el célebre D. Felipe 
;-‘anclemente recibió en este dia un balazo en una pierna 
al tiempo que estaba construyendo un parapeto; pero es 
te valor y esta constancia, no solo libertó la ciudad, sino 
que acodumbró á aquellos valientes á ver con sangre 

Dia el que los do8 cuarteles generales estuviesen dentro 
de la misma; les demostró que puede defenderse un pue- 
blo por muchos dias calle por calle, ca88 por casa, y aun 
hsbitacion por habitacion, como así sucedió en este pri- 
mer sitio, y mucho más en el segundo. iY podrá citarse 
un ejemplo en lo antiguo ni en lo moderno que sea sem8- 
jante á éste? Yo estoy persuadido de que no ; y por lo 
mismo, yo creo muy propio de los sentimientos del Sr, Ric 
81 que haya pr888ntadO 8u proposicion en un dia de tan- 
ta gloria como el de hoy, y muy conforme en que en este 
mismo V. M. se sirva acceder á lo que en ella se solici 
ta. Pide que los que en esta y Otras accione8 88 portrron 
con tanto valor, y tanto se expusieron por el bien de la 
Pátria, s8an atendidos por ella, exigiendo que justifiquen 
sus acciones gloriosas, pues no todos los que se hallaron 
en aquel pueblo en aquellas circunstancias son héro8s, 
ni deben tenerse por tales. La Junta Central dispuso ya 
por un decreto solemne que fuesen atendidos con prefe- 
rencia para aquellos destinos á que se les considerase 
acreedores. Pide ademtis el Sr. Ric que con respecto á 
estos patriotas se alce de algun modo la prohibicion de- 
cretada por V. M. de que no se den empleos pertenec!en- 
tes 6 países ocupados por loa enemigos; pero con la cir- 
cunstancia de que no hayan de percibir sueldo ni asigna- 
cion alguna hasta que no se verifique su evacuacion. 
Siendo tantas y tan justa8 las razone8 en que 81 Sr. Ric 
ha fundado su proposicion, no puado menos de apoyarla, 
y pedir á V. M. se sirva acceder á ella. 

El Sr. 08TOLAZA: Es mi dictámen. 
El Sr. TERRERO: Diré solo una cosa: pocas pala- 

bras. La defensa de Babilonia, la de Jerusslen, la de Tiro, 
la de Sagunto, la de Cartago, la de Numancia, la de Am- 
beres, la de Mastrich, la de San Quintin, no presentan 
unos rasgos tan heróicos, tan sublimes, tan extraordina- 
rios como presenta la defensa de Zaragoza. Allí se vi6 
disputar el terreno calle por calle, casa por casa; allf se 
vi6 á veces ser el pavimento de una casa francés y la te- 
chumbre española, ó á la inversa. Esto no lo he oido de 
otra parte, no ha llegado á mi noticia ni lo he leido en 
los anales; por consiguiente, solo por esta reflexion apoye 
Plenísima, cordialísimamente, la proposicion del Sr. Ric, 

El Sr. ANER: Aunque puedo hacer con datos segu- 
ro8 108 mqores elogios de la defensa de Zamgoaa, porqut 
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he Visto las eEp8ntO8a8 ruinas á qu8 la redujo 81 primer 
sitio, no me detendré en esto, pues no hay español ä 
quien no le consten los inmensos sacrificios y sublimes 
rasgos de heroismo de aquella ciudad benemérita, y que 
i ella se le debe en alguna manera la conservacion de 
España. Por consiguiente, la proposicion me parece muy 
usta; pero de nada servirá que se apruebe si no se hace 
1ue se cumpla inmediatamente. La Junta Centra1 mandó 
lue todos 10s defensores de Zaragoza que acreditasen ha- 
)-re8 hallado en aquel memorable sitio y contribuido á su 
defensa fuesen atendidos con preferencia; pero hasta aho- 
‘a no tengo noticia de que se haya ejecutado así. Zarago- 
:a y Gerona han merecido esta consideracion al Gobier- 
Io; sin embargo, no se han cumplido estas órdenes, y 
estamos viendo colocar en los destinos á muchos sugetos 
1ue en nada han contribuido á promover y sostener nues- 
ira causa, que ni siquiera han manejado un fusil, y que 
10 tienen otro mérito que el haber salido pocos meses 
lace del país ocupado por el enemigo. Esto es, Seiíor, lo 
lue desalienta á los patriotas, porque dicen: ipara qué 
:xponernos? iPara quó abandonar nuestras casas si al fin 
Io han de ser premiados sino los intrigantes, si nadie ha 
ie merecer la proteccion del Gobierno sino 81 que tenga 

‘avor? Debe, pues, V. M. mandar que 88 lleve á efecto la 
providencia que propone el Sr. Ric, sin que suceda lo que 
:on los anteriores decretos sobre este punto. 

El Sr. DUEfiAS: Me levanto para apoyar la propo- 
Iicion, y al mismo tiempo para decir á V. M. que me 
:onsta que el actual Consejo de Regencia se halla anima- 
lo de los mismos sentimientos que hoy son generales en 
4 Congreso; me consta que prefiere efectivamente á los 
1ue han sido defensores de Zaragoza, ó que tuvieron par- 
‘e en tan gloriosos hechos. Hace cuatro dias que se pre- 
lentaron al Gobierno dos sugetos á pretender una misma 
:osa; se hallaban distinguidos ambos con méritos patrió- 
,icos, á ambos los consultaba la Cámara, y á pesar de que 
11 que se habia hallado en Zaragoza estaba propuesto en 
legundo lugar, fué éste preferido por el Consejo de Re- 
rencia, diciendo que lo consideraba más acreedor que el 
Itro solo por haberse hallado en la defensa de Zaragoza. 
3ago esto presente á V. M. en favor de la verdad, y para 
lue se entere de que el Consejo de Regencia está anima- 
lo de los mismos sentimientos que lo está el Congreso. 

El Sr. PASCUAL: Estoy conforme con lo que dice el 
Sr. Dueñas; pero esto será por lo que tOCa á esto8 últi- 
nos dias, más no con respecto á los tiempos anteriores. 
Jonsulténse las listas remitidas por los Ministerios, y se 
rerá cuán poco atendidos han sido los defensores de Za- 
Fagoza. Pudiera aquí recordar el incomparable mérito de 
han dignos ciudadanos, de cuyos hechos gloriosos, aun- 
lue no fuí testigo, tengo noticias muy circunstanciadas; 
pero siendo estos notorios á V. M. y a1 mundo entero, 
solo me concretaré á apoyar la proposicion del Sr. Ric, la 
cual pido á V. M. se sirva aprobar en todas sus partes.)> 

Tratándose de votar la proposicion, dijo 
E! Sr. MEJIA: La proposicion tiene tres partes, y asi 

no debe votarse en globo, porque los señores que apro- 
barán una r5 dos de ellas, acaso no se conformarán COu 1a 
otra; votóse, pues, por partes, segun se acostumbra. 

El Sr. ZORRAQUIN: Sin oponerme al espíritu de la 
proposicion, deseo saber si se trata de dar un nuevo de- 
creto, ó solamente de promover el cumpli~ionto de lOS 
anteriores para que se atienda al distinguido mérito de los 
defensores de Zaragoza. Si este último es el objeto de la * . proposwon, ihay más que decir que se lleven á debido 
efecto y cumplimiento dichos decretos? iPara qué un nue- 
vo deareto? Pm si se bata de que los destinos hayan ds 



ser exclusivamente para los de Zaragoza, me opongo 
abiertamente. Mas yo ma persuado que solo se trate de 
que en igualdad de circunstancias sean atendidos aque- 
llos en quienes además concurra el mérito de haberae ha- 
llado en la defensa de Zaragoza; pero, ya digo, si se tra- 
ta de absoluta preferencia sin consultar á la aptitud de 
aquellos sugetos, ni al mérito que otros pueden tener, 
me opongo á la proposicion. 

El Sr. LUJAR: A lo que ha dicho el Sr. Zorraquin, 
añado que es necesario tener presentes dos decretos de 
V. hl.; el primero para que no se provean piezas eclesiás- 
ticas durante las actuales circunstancias. El segundo 
para que no se confieran empleos en países ocupados por 
los enemigos. Estos decretos están en observancia y no 
debemos ahora separarnos de ellos. 

El Sr. CALVET: Yo apoyo la proposicion; y para 
que V. M. sea consecuente, pido que se haga extensiva 6 
los defensores de, Gerona. 

El Sr, MARTINEZ (D. José): No me opongo al te- 
nor de la proposicion; pero se me ocurre la dificultad de 
ti esa preferencia ha de ser sobre la que se ha acordado á 
los defensores de Gerona, Ciudad-Rodrigo, Aatorga, etc. 
Tampoco sabemos en qué parte están cumplidos los de- 
cretos dados por V. M. sobre el particular, ni si vamos 
ahora 6 decretar una cosa nueva, 6 solo exigir el cum- 
plimiento de lo mandado. Sepamos, pues, lo que está 
acordado; pónganse los decretos sobre la mesa para que 
cada uno se entere, y háganse cumpIir sin excusa por eI 
Consejo de Regencia. 

El Sr. VJLLAFAÑE: Me parece que esta proposicion 
debe pasar á la comision de Premios, y en vista de su in- 
forme podrá V. M. determinar., 

Se resolvió que pasase la proposicion del Sr. Ric á la 
comisioo de Premios. 

Continud la discusion del decreto para la incorpora- 
cion á la Nacion de los señoríoa, etc. Habia quedado pen- 
diente la segunda parte del srt. 12 de dicho decreto; lei- 
da la cual, dijo 

El Sr. ARGUELLES: Dos razones son las que me 
obligan á no acceder 6 que se pague el interés que propo- 
ne la eomision. Primera, solo tiene derecho de exigir ré- 
dito el capital productivo, no el que se empIea como gas- 
to, por decirlo así, que se hace sin objeto de que rinda a1 
dueño ninguna ganancia. El que comprb una jurisdiccion 
se desprendió de un capital, no para que le produjese 
ningun rédito, sino para obtener un honor 6 satisfacer su 
vanidad. La facultad de nombrar un alcalde para que ad. 
miniatre justicia en nada aumenta Ia propiedad de1 señor 
jurisdiccional, ni la disminuye, ni deteriora en lo m6s 
mínimo, cualquiera que sea el mérito que en su opinion 
pueda merecer este privilegio, aun cuando se le suspenda 
ó prive de este ejercicio. La cantidad que invirtió en su 
compra salió de au poder del mismo modo que si hubie- 
ra dado un convite 6 hecho un regaIo; se consumid en el 
mismo acto, y el comprador bien sabia que sus haberes 
se diaminuian para siempre en razon directa de1 precie 
que desembolsaba, quedando adeti en la intima pemna- 
aion que bajo ningun aspecto ni con ocasion alguna po- 
dria euzperar fruto real, fntert5a 6 rédito efectivo que pro. 
viniase de aqueIla suma. Sus haberes quedaron para ex 
adelante en absoMa independencia. W perjuicio, puea, dc 
k suspension no afecta en lo más minimo w propiedad 
tal cual era, así permanece: aolo influye en el honor que 
gozaba; sin abargo, produce realmente un psrjaicio baj, 

st8 aspecto; pero es en la opinion, no en Ia facultad da 
atisfacer sus verdaderas necesidades ; no disminuye SU 
utuna; no le hace pobre. Hé aquí la gran diferencia en- 
-e un capital como el que queda explicado y el producti- 
O, 6 sea el qua se invierta para que dá un rédito que 
;sstituga mi subsistencia 6 parte de ella. Esta idea es 
xtensiva á los que obtuvieron la jurisdiccion por servi- 
ios; y así, paso adelante. Este principio es igualmente 
plieable á los derechos señoriales. Estos provienen de 
3rritorios comprados 6 cedidos por servicios. Toda COU- 
Fibucion que se exige de1 colono sin relacion á su traba- 
) 6 industria, á 1s fertilidad, y demás cirounstancias que 
eben considerarse en los contratos, es un abuso que ja- 
n& puede dar derecho. El señor será dueño del territo- 
io, no de los habitantes, Estos le pagarán lo que les cor- 
Bsponde por el derecho de propiedad que tiene en el ter- 
eno con arreglo 4 las circunstancias indicadas, no por 
azon de vasallage. Si al tiempo de su enagenacion 6 ce- 
ion se creia de buena fé que el colono era servw @eli@, 
hora se sabe, y el Congreso ha proclamado todavía 
on mejor fé, que semejante idea es absurda, irracional, 
zmoral é incompatible con la cualidad de español. Todo 
1 tiempo que los señores han exigido de los pueblos se- 
zejantes servicios 6 prestaciones, han cometido un abuso 
undado solamente en la ignorancia 6 tolerancia de la 
Iacion. Este rescate no puede causar intereses. La gene- 
osidad en desentenderse Ia Nacion de las vejaciones que 
.a sufrido por tantos años excede á toda explicacion, 
uando además de no pedir restituciones, todavía recono- 
8 y le constituye aI pago de uno8 capitales invertidos sin 
u participacion, y cuyos perjuicios han formado y au- 
aentado excesivamente la fortuna de cuerpos 6 particu- 
Brea. Esta cueation no debe resolverse por principios de 
derecho privado. La Nacion es el objeto de toda esta gran 
uerelia, no 10s indivíduos aislados. Yo estipulo por loe 
ntereses de aquella en general, y estos son los principios 
lue me han guiado en toda la discusion de este gran ne- 
rocio. Si se reconoce el pago de intereses, los privilegia- 
los 6 señores adquieren lo que no tenian. No solo no des- 
Imbolsan 10 que les costaba tal vez la jurisdiccion, siu0 
Iue aseguran el recobro de un capital que debieron mirar 
lomo nuevo para siempre, y lo que es aun mucho más, 
m rédito que jamás pudo producir. Buena seria la ven- 
aja que acarrearia á la Nacion este artículo. Lo mismo 
ligo de los privilegios exclusivos, viciosos, nulos, ilegí- 
irnos, ri pesar de cuantas buenas fés hayan intervenido en 
IU origen. iQuién indemniza Q la Nacion de los inmensos 
jerjuicios que ha sufrido mientras ha estado privada de 
o que disfrutaron tan 6 costa suya los particulares? Para 
!lla sola es para quien no se cita la buena fé. Los agra- 
;isdos serAn integrados fIel y religiosamente cuando Ia 
Qacion se desahogue, sin que quepa la menor desconffan- 
:a al ver la munificencia con que ha reconocido una deu- 
la que en rigor no debia. Los intereses están bien cobra- 
los de antemano por los señores y monopolistaa en el 
lsufruto que han tenido por tantos siglos de la libertad de 
los pueblos. Segunda razon, aunque eecundaria. EI inte- 
rés se concede porque no se puede devolver de pronto eI 
capital. Por lo minmo debe pagarse en el acto: desde hoy 
mismo. tD6nde eatS la hipoteca sobre que se consigna? 
No la hallo. Luego el interés es ilusorio, es nominal; á nO 
ser que 86 eche aobre los pueblos una nueva contribu- 
cio para este objeto. En’aste caso hay otros intereses mgs 
sagrados, otro8 acreedores que tienen prioridad: Ia p& 
tris, la ~gexwia 0011 que reclama auxilios. Me opongo por 
lo mIamo ‘al artíoalo. 

BI f3r. ORWJS: Yo creo que se procede con alguna 
396 



equivocacion. Si se trata de,señoríos por 10 perteneciente 
solo á la jurisdiccion, podria tener lugar en algun moda 
el decir que no eran lucrativos; pero con IOS señoríos se 
compran por lo regular derechos privativos que se consi- 
deraron anejos á ellos, y eetán comprendidos tambien en 
este decreto. Todos aquellos dtwechos privativos deben 
coueiderarse lucrativos, y muchos lo eran y lo son en el 
dia, y estaban arrendados aquellos derechos, recibiendo 
SUY dueños mayor producto del que puedan prestar los in- 
tereses del capital. Así que considero muy poco foudsda 
la razon de que no deba satisfacerse el interésdel capital 
que se reconozca, porque no deben los señoríos conside- 
rarse lucrativos. En segundo lugar, una vez que V. M. 
ha decidido que se reconociese el capital, debe conside- 
rarse como propio y peculiar de sus dueños. Y este capi- 
tal puesto en sus manos, jno pudiera darle algun inte- 
rés? Pues si V. M. segun derecho deberia poner inmedia- 
tamente este capital en manos del dueño antes del rhhs- 
gro, y no lo pone por la imposibilidad en que se halla, 
gpor qué no se le concederá el mero producto en que se es- 
tima, que es lo menos un 3 por lOO? Creo que seria des- 
pojarle de un lucro á que tiene manifiesto derecho. Ni ea 
la misma la imposibilidad de reintegrar el capital, d de 
pagar el interés, porque va mucha diferencia del 3 por 100 
al capital; y aunque V. M. no está para poder rainte- 
grar 100, puede estarlo para pagar 3; mas aun cuanda 
no lo esté, lo mismo que se hace con otras cosas se hará 
con esto, no se pagará; pero no obstante, tendrán derecho 
á que se les pague siempre que la Nacion esté para ello. 
Así, creo que el artículo debe correr como propone la co- 
mision, ni hallo razon para lo contrario. 

El Sr. ZORRBQTJIN: No puedo conformarme con el 
dictámen del último señor preopínante. Creo no- solo que 
V. M. nada habrá hecho cuando ha.deoretado la ineorpo- 
racion á la Nacion de los señoríos jmisdboionales, si im- 
pone ahora el gravámen del &Mo de 3 por 100, sinoque 
hará una cosa muy injusta. &Cuál fué el motivo por que 
V. M. trató de incorporar á la Naeion esos señoríos? In- 
dudablemente porque se conoció que no debieron estar 
nunca separados de ella, y que aún en el precio en que se 
habian enagenado habia habido injusticia. Tratamos, Se- 
ñor, de solo los señoríos jurisdiccionales, y de los dere- 
chos que provienen de ellos, cuya eonsideracion nos debe 
hacer conocer que RO es tan grande como se pinta el gra- 
vámen que sufrirán los dueños si se les restituye el capi- 
tal sin réditos algunos; pues no debiendo producirles aquel 
utilidad alguna, cualquiera que tuviesen no debia servir 
de pretesto para hacer redituable el eapital: además, que 
si se cotejan las vejaciones que han sufrido los pueblos, y 
las exacciones con que se les ha moledtado, tendremos 
que por una adquisicion viciosa en su origen han percibi- 
do los dueños unos réditos incalculables; que estos no se 
han de tener en aonsidbracion al tiempo de restituirse:las 
cosas al estado en que debieron hallarse, J que no se ha 
de querer perder de vista los Ponderados ó soñados per- 
juicios por la deteneion en el pago del capital. El sGíor 
preopinante sabe que en su país son frecuentes las recla- 
maciones de derechos que impusieren sobre sí los pueblos 
eon este ú el.otro objeto, y que para su reaciaion lo pri- 
mero que se examina además del orígen y facultad que 
los legitime, es el producto que ‘hayan podido rendir en 
todo el tiampo en. que han estado en observanoia, y se- 
gm el exces de aquel, se gradúa %ambien EU justicia, 
nulidad 4 validez; y no podrá decirse tampwo que BB ha- 
san aeñalado.réditos al eapi& que pBz>a esas iqosicio- 
nes demnbolsaron los dueños. Y si eîsto snc.ade.-en ohli,: 
gaf%~R~de wí@eP, & ode+ WBQBE, &B&Q; 3 -ai QQ la que 

no lo tenian de esta ctase habia lugar á compensacion de 
lo percibido por réditos 6 frutos con el capital, iqué dire- 
mos en todos los casos en que sea demostrable como en 
este el vicio del orígen y el exwso de lo. producido? Se- 
ñor, convencido el Congreso de ambos extremos, ha que- 
rido redimir á los pueblos de semejante gravámen: iy se 
ha de imponer la Nacion ahora otro mayor, cual es el ré- 
dito del 3 por lOO? No puedo convenir en ello; apoyo lo 
que ha dicho el Sr. Argüelles: un capital de esa clase que 
haya de producir, será un absurdo. Por tanto, Señor, opi- 
no que en conclusion de la grande obra que ha principia- 
do V. M., se debe declarar que el capital que ha de reco- 
nocerse por los señoríos jurisdiccionales, y derechos que 
de ellas hayan provenido, sea un crédito contra la Nacion 
sin gravámen de rédito alguno, como lo son generalmen- 
te todos los que ésta tiene contra sí. 

El Sr. CA&EDO: Reconocer la Nacion el capital de 
una jurisdiccion incorporada á la Corona, es reconocer un 
acreedor legítimo á este capital. El acreedor legítimo del 
capital debe ser el mismo que le ha dado para obtener la 
juriediccion incorporada, 6 quien presente EU derecho. El 
que por medio de su capital habia adquirido la jurisdíc- 
cion incorporada, desde la incorporacion queda privado de 
dos cesas, de su aapital, y del uso de la jurisdiccion d de- 
rechos dominicales, en cuyo goce se hallaba. &Y se tan- 
drá por justamente recompensado de esta jurisdioeion, si 
aunque ae le reconozca por acreedor legítimo del capital, 
ni éste se le entrega, ni se le pagan intereses? Yo creo 
que no; porque el reconocimiento podria dar al aareedor 
una indemnizacion del capital, con la esperanza de reco- 
brarle; pero mientras no se le entregue, ninguna utilidad 
le proporciona en compensacion del goce de la juriadic- 
eion y demás derechos que antkriormente disfrutaba. ,$e 
dirá queno se deben pagar intereses del capital recm- 
cido porque anteriormente no era fructífero, 6 no produ- 
cia intereses pecuniarios? -No, Señor. Cada uno es árbitro 
en buscar con su capital la clase de intereses que le aco- 
mode.. Uno invierte su dinéro.en una quinta, ,de qne eaca 
poea ó ‘ninguna utilidad, más que su reoreo. ,Otro tiene 
la rareza de eniplearle en fuegos artificiales, sin aspirar á 
más prorlucto que el de un gusto muy pasagero. Sin ,em- 
bargo, si á estos sugetoe se :les priva de los objetos de su 
gusto, y de Jos oapitalw que habian invertido en ellos, no 
hay razon pára que dejen de pagárseles los oorrespondien- 
tes intereses, pues-~ les priva de la libsrtad que tienen 
de emplearlos ‘en lo que pueda proporcionárseles. Elarre- 
glar el adeudo de inbereses por la inversion que anterior - 
mente hubiesen tenido los capitales, ni ‘sobro si deberian 
ó no haber ~estado~eacerrados on el escritorio de .snu due- 
ños, solo ae hacia criando enkrs 4osmoralistasy teólogos, 
y aun entre ,los economistas se creia no poder tiiaspasarse 
alguna regla,del &cro wsantt, eta. ;spsro ,despues que han 
prevalecido otros principios más conformes 4 la buena 
filo~ofia y .al .bien púklico, no debe haber duda en ello. 
Así, oreo que %stoz aapitales reconocidos -Ipor deuda. legí - 
Lkm sde :la Nacion, deben considerarse igualmente pro- 
ductivos que-otros aualesquiera,:parai el efeato de’que de 
paguen‘ los intereses de ellos, es denir, los intereses jns- 
tos y legales, por todo-el tiampoque se retengan aonhra la 
voluntad de ‘BUS dueiios ; y me parace que’ el ‘modo & 
hacerlo sin causar resentimienbe, sin que haya inquietud 
y perjuieios, .y a%ín sin perjuicio verdaderamente ,del ac - 
ka1 estado del Erario (pues que ~~~eete pago,pordahora es 
:mpraeticable), es hacerlo en los :té&ninos que se propo- 
le por la, eaaìiaian, ‘mcsaaehdo. el intertk de 13 Ipor 10 0 
por 108. reSpaCbiwS atpit8lna. 
- .lurBr; McMl4bi#1:! BaLIuBM): :~a:yq-pst?ld-Q 
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convenir COLA los señores que han opinado que este capital 
no tenga el interés de un 3 por 100 que le se&& la NJ- 
mision, porque seria en mi juicio la injusticia más noto- 
ria que V. M. pudiera hacer, Como se trata stilo del re- 
dito, debo prescindir de le cu&iw sol)rr: por i,uir;n se 
haya de pagar el capital; por,iue V. M. d-,cidií> ag’er lo 
hiciese la Nacion contra el dictámen de la comisiou, que 
entendia debia hacerse por 10s pueblos, y en este concep- 
t0 examinemos si la misma puede negarse al abono de los 
réditos de dicho capital. 

La primera impugnacion que se haca, consiste en que 
el capital no es productivo por consistir en puro honor 
como el de la jurisdiccion, reducida al nombramiento de 
alcaldes mayores y concejales de los pueblos, en cuyo 
concepto se dice DO puedd ni debe ser productivo dt: rG- 
ditos. di las cosas las comprendemos de este modo > snl- 
varemos bien el Estado, Lo que deha llamarse capitai rn 
este C4s0, es el dinero qkle de~emhoM el qu+ compró la 
jurisdiccio3 0 el valor intrínw20 que se con,i&re ií los 
demás derechos jurisdiccionales y privilegios exclusivos y 
prohibitivos, mas no el houor de nombrar loa juecrs qne 
hayan de ejercer la jurisdiccion. E&e debe entenderse el 
redite del capital desemboisado. Pi, pues, V. N. tiene por 
conveniente privar á los dueños del uso de tale3 regalías, 
ipor qué no les ha de mandar abonar un 3 por 100 ín- 
terin que la Naclon les reintegre el capital que desembal- 
saron para adquirirlo? Esto miemJ decimos en 1~s otr,:ls 
derechos y privilegios, que sobre ser de honor, lievan 
consigo el interés, como sucede en el percibo de a!caha- 
las y otras regalías. 

Tambien se opone que bastante recompens.3dos están 
los dueños con lo que tienen cobrado, que es aun más 
allá de lo que debieron, segua el capital que desembolsa- 
ron; iy es posible que se discurra así? iDa dón..ie ‘cons- 
ta esta asercion? iSerá bastante la noticia ó presuncion 
particular de alguno para decidir este asunto en justicia 
sin conocimiento ni audiencia de los interesados? Aun 
cuando constase de otra manera, prestaria mérito para 
una reserva en favor de la Nacion, pero sin suspender el 
abono da reditos una vez reconocido el capitai; porque so- 
bre la justicia intrínseca de deberlo hacer, concurre el 
que n0 haya de retardarse lo líquido por lo que no lo es 
De otro modo se ataca directamente el sagrado derecho 
de propiedad que tanto se oye reclamar en este augusto 
Congreso, y no es razon que lo sostengamos con par:ia- 
lidad. Igual es y debe ser el derecho de todos los propie- 
tarios, y siéndolo en toda la extension de la palabra los 
que por contrato ó por grandes servicios reconocidos ad- 
quirieron los bienes y derechos de que les priva la Na- 
cion, porque así conviene al bien general del Estado, no 
hay principio de justicia ó equidad que les prive del per- 
cibo del capital ni del rédito del 3 por 100 ínterin no se 
les reintegra. Convengo en que la Nacion no tenga en el 
dia para pagar lo primero; pero esto no puede ser funda- 
mento para dejar de reconocer 10 S~~UU~O: una cosa es el 
derecho y otra la aptitud de realizarlo. Por el contrario, 
esta misma dificultad es otro tanto mayor morito para el 
reconocimiento, si atendemos á que Ia novedad no se hace 
& instancias 6 por voluntad propia de 10s señores, sino 
por conveniencia de la Nycion, y de este principio part,i- 
ria Ia injusf;ici~ de cauPar un despojo completo si recono- 
cido el capital no quedase la esperanza de cobrer réditos 
cuando 7 en 10s tiempos que hubiere proporcion de pa- 
garlos. Tal es mi modo de pensar, fundado en sostener el 
derecho de propiedad; y de lo contrario, entiendo que 
v, M. oscurece la gloria que se ha adquirido en quitar á 
106 pu&los las trabas y grsvtimeaee que impedian BU fa* 
lioldad, 

~1 Sr. MA~TINEZ (D. J0sé;: Se han rescindido las 
;nagenacloneà de Ias juris~i~:ci~~nes 9 derechos privativos 
y exslusivos, y se ha ejecutado, porque así convient: al 
J;en genernl de Ia Xaci0n, 3x11 ia audiencia de sùs legíti- 
nos r>0s,Z2~~,r2~. .+2 tnh?róhueua, y convengo en todo; 
)ero prdgunt.J, >;e~ur: jcu,it ee el efecto que produce Ia 
*escibion del ccjrltrato dc venta? ‘\‘o es otro que el derol- 
Jep con la una mano la aihaja y recibir con la otra el 
precio. Esto no se hace; ¿y pi’r qué? Porque la Sacion no 
;% halla en estado de poderlo verificar. iHabrá, pues, Se- 
io?, raz.Jn ni justicia para que en medio de dichas circuns- 
,ancias 9 ia de haber ya resuelto V. X. tan scilemnemen- 
;e que la Saci:.n cuando pueda satisfaga el capital, ahora 
l”e ee trata del abono de los réciitos haya quien 9’: atreva 
i decir qué! ni rbditos ni capit.al deherixn pagarse, por- 
Iue srlnj~jantrs enâpenacioues fuwtn injustas p euormí- 
iimamente lesivas? S(3ií-r, c,,minemos de buena fé ,V por 
0s princrpi0.s d ? la 1’~ r d:? u:~a Fani& mcral .v @ítica, p 
109 Co2ve0cere:nos dc k,Je Si !3d Iteres C0u anueccis cie 
as Córtes pasadas ó sin ella, hicieron lo que no dehian y 
,erjudic:iron al E-tado rn general con talEs eoagecacio- 
les, fueron, en fin, por contratos onerosos: hubo buena fé 
ie parta de los que adquirieron dichos derechos 6 regalías, 
f en el momanto en que se les despoja deben ser reinte- 
;rad0s del capital, y asimismo de los rédit,os mientras que 
10 se cumpie. La jurisdiccion de suro es fructífera, y lo 
:ra muc311;) mis en los prim:.ros tiempos, porque si ahora 
quedaba solamente á los poseedores la facultad de nom- 
war los empleos de justicia y gobierno, p percibir una 
:arte del importe de ias penas de cámara, ant,es tenian 
:sto misma?, y tenian la facultad de conocer por sí mismos 
ie las causas en segunda instancia, p la de avccarse el 
:onocimiento en la primera cuando lo tenian por conve- 
liente. De consiguient.e, es un delirio decir que no se de- 
lerian réditos siendo infructífera la j arisdiccion. Pero ad- 
rierto, asimitimo, que los señore:: preopinantes se han 
letenido solamente en Ei la jurisdlccion sería fructífera ó 
10, y no han hablado palabra de los derechos privativos 
i esclusivos, que sin disputa producian á los poseedores 
:onsiderab!es sumas. Por ejemplo, en el reino de Valen- 
:ia la facultad de construir molinos se ha considerado 
siempre como una regalía propia p privativa del Real Pa- 
;rimoni0. Se enagenó una poblacion con cuantos derechos 
:orrespondian en eila á la Monarquía, y el dueño territo- 
*ial adquiriria la privativa y prohthltiva de que nadie pu- 
liese construir otro molino en su territorio, ni aun para 
os USOS propios, y ahora quedan abolidos estos derechos 
privativos y exclusivos. Pregunto, pues: jserian ó no es- 
;os derechos apreciables y !Fuctíferos, para que ahora, # 
?retesto de no serlo, se desconozca el miserable rédito do 
1n 3 por 100 mientras no se pague el capital? iSer& jus- 
;o qno ahora se traiga á colecion la razon de si fu6 ó no 
justa la enagenacion. 0 de si en un solo año el rédito (que 
hasta ahora se ha neqado) importaria mucho más que el 
2pital para que entre la compensacion, 9 para que, en 
una palabra, se deje al particular sin la alhaja , sin el 
capital y sin 10s réditos? Se?ior, mucho más diria, pero 
considero demasiado ilustrado este punto; y así, couc~uyo 
iiciend0 que soy en un todo de la opinion del Sr. Nora- 
les Gallego. 

El Sr. MEJIA: Ni opinion es que no se deben pagar 
réditos. Responderé :i algunos señores preooinantes. Se 
dice que el capital de que se t,rata es productivo, y se sa- 
ca la m.mmencia de que debe tener réditos, como si no 
fuera fal&imo que todo lo que 88 capital deba producir 
réditos. No tema V. M. que le venga 6 molestar, engol- 
fhdome en el hxuum~ OCéaPO de las u8uraa, HablandO 



1580 4 DE AGOSTO DE 1811. 

sobre esto, me seria muy fácil deshacer algunas dudas con 
los principios de justicia y de moral cristiana que sientan 
los buenos teólogos. Pero esto no es de mi inspeccíon; 
solo digo á V. M., hablando civilmente, que no todo el 
que tiene derecho á una cantidad, lo tiene para percibir 
réditos; por ejemplo, un señor fiscal, á quien no le pagan 
su sueldo, ino tiene derecho para clamarlo? Y porque no 
se lo pagan, ipide réditos? Mas estos proveedores y asen- 
tistas que surten al ejército, estos, cuyo dinero es un ca- 
pital verdaderamente productivo, iqué rédito piden á 
V. M. por el mucho tiempo que pasa desde que hacen el 
desembolso hasta que se les reintegra? Los prestamistas, 
á quienes V. M. exige forzosos adelantos , iqué réditos 
piden? Pero vamos á un ejemplo muy semejante 6 casi 
identificado al caso en cuestion: iqué réditos pagan los 
juros? No se hace más que reconocerlos. Miremos la cosa 
por otro respeto. Habiendo V. M. conocido lo perjudicial 
que era el que continuasen las cosas como estaban, man- 
dó que cesasen los señoríos, y que los señores presentasen 
sus títulos de adquisicíon para saber la cantidad que die- 
ron y reconocer el capital. Pues, Señor, mientras no apa- 
rezca cuál es esta cantidad, y no se reconozca, icómo 
quiere V. M. tratar de señalarle réditos? Se dirá que se 
les señale desde que se haga la liquidacion. Pero enton- 
ces no se verificaria .hasta la evacuacion de los franceaes, 
respecto de que los archivos y los documentos no están 
en Cádiz, y acaso no existirán; y así, es una cuestion que 
no servirá sino de alarmar al pueblo, haciéndole creer que 
se le van á imponer nuevos tributos, porque la Nacion no 
tiene otros fondos que los que resultan de la sangre del 
pueblo. iNa seria mejor que se empeñase V. M. en con- 
servar la existencia del deudor y la de las fincas que han 
de contribuir al pago? Si se tratase de un edificio medio 
destruido, y que habia de pagar el censo, y esto imposi- 
bilitaba su compostura , jno es claro que el interesado en 
el censo diria: aenhorabuena que no se me pague el cen- 
so, con tal que se conserve el edificio para que se me pa- 
gue despues?* Pues este es el caso. APara qué nos hemos 
de alucinar? i0 se han de pagar los réditos ó no? Si no 
se han de pagar, ipara qué ofrecerlo? Y si se han de pa- 
gar, jno ve V. M. que es indudable que no puede con los 
recursos presentes satisfacer las necesidades perentorias? 
Sufra V. M. que le diga que esta suspension del pago se 
debe considerar como un efecto de la involuntaria necesi- 
dad de V. M. Cuando un comerciante honrado quiebra, 
iqué se hace con él? Todos los acreedores le dan la mano, 
para que trabajando de nuevo, llegue el caso que les pa- 
gue. HQanse , pues, este mismo cargo los señores, y 
tengan paciencia. A más de que, Señor, jno tiene dere- 
cho V. M. para exigir pré tamos forzosos? ~NO los exige 
en el dia? Figúrese, pues, V. M. que á los señores les 
exige este préstamo, y tengan estos presente la sábia 
m6xima de Jesucristo: m&wm date laihil inde qerante,. 
Hago estas consideraciones, omitiendo otras muchas que 
pudieran hacerse. Así, pido á V. M. que reconocido el 
capital como un crédito sagrado, inmediatamente que 
pueda lo cumpla; ahí está el verdadero rédito, y ahí está 
todo. 

El Sr. LUJAN: Señor, no puedo sostener, en prin- 
cipios de justicia, lo que se propone en el artículo de que 
se trata. Bsta proposicion es tan clara y evidente, en mi 
concepto, que no debia dudarse de ella. Cuando la ley 
prohibe La enagenacion de una cosa, no solamente es in- 
justo el contrato de venta que se hace sobre elia, sino que 
BB absolutamente nulo, no surte efectos civiles, ni produ- 
0e W@k oblípciones que pudieron propon- 108 mn- 
l$aW#a rl oslebradoa Nw~$raa leyq La ~timh B&J- 

ma de la jurisdíccion de los derechos prohibitivos J ex- 
clusivos resistian que ae enagenasen: no estaban ni de- 
bian estar en el comercio de los hombres; no podían des- 
prenderse de ellos los que los tenian, porque constituyen 
ya la libertad de los pueblos, y ya el verd:sdero poder de 
la soberanía: luego es necesario conocer que fué contra 
justicia y contra la esencia misma de semejantes dere- 
chos traspasarlos ni por precio, ni de otra manera, á 
persona alguna ; así como seria injusto, nulo y contra 
todo buen sentido que un hombre enagenase la facultad 
de pensar, 6 quisiese entregarla á otro. El principal fun- 
damento de haberse declarado incorporados desde luego á 
la Nacion los derechos señoriales y los exclusivos J pro- 
hibitivop, ha sido la oposicion, la resistencia, la repug- 
nancia que hay por su naturaleza á que salgan de la Co- 
rona; por manera que ni el que los vendió 6 concedió, ni 
el que los recibió, pudieron tener aquella buena fé que 
se apetece y debe haber en los contratos. Yo quiero su- 
poner que interviniese buena fé en estas adquisiciones: 
iy no se halla suficientemente satisfecha y compensada 
con la devolucion del precio á que se ha declarado res- 
ponsable la Nacion? $!%rá justo obligar á ésta á que res- 
ponda de los intereses de un 3 por 100 de aquellas can- 
tidades desde el dia en que se publique el decreto? Un 
ejemplo aclarará estas dificultades. Si an poseedor de un 
mayorazgo vendiese alguna Anca que pertenece á la vin- 
culacion, y el sucesor trata de reivindicarla, y que se una 
B ella con arreglo á la ley y voluntad del fundador, se 
ejecuta inmediatamente, y pierden el comprador y sus he- 
rederos el precio que se d16 por la 5nca, y esto con arre- 
glo á la ley: esta doctrina es constante, y en el Congre- 
so hay Sres. Diputados que como yo han visto muchos, 
infinitos casos en que así se ha decidido justamente cou 
arreglo á la ley, y todos los dias se determinan otros 
iguales en las Chancillerías, en las Audiencias y en los 
Consejos. Cierto es que tambien he visto algunos casos 
extraordinarios en que ha recaido ejecutoria para que se 
devolviese B los compradores de fincas vinculadas el pre- 
cio y aun los intereses de las mismas cantidades que en- 
tregaron; pero sobre que no deben gobernarnos los ejem- 
plares, sino la ley, la razon y la conveniencia pública, y 
que en esos rarísimos casos se justidcó una absoluta bue- 
na fé de parte del comprador que ignoraba el gravámen 
de la 5nca, la malicia del vendedor, y otras particulares 
circunstancias que inclinaron á los jueces B fallar de 
este modo, es preciso advertir que en esas ejecutorias se 
prevenia tambien que se hiciese liquidacion de frutos pro- 
ducidos por la finca, y que se compensasen con ellos el 
principal precio y de los intereses ; y con razon , porque 
de otra suerte se lucraria el comprador en todos sen- 
tidos. 

Si se adoptase este modo de pagar los intereses y la 
cantidad del principal en la presente cuestion, yo con- 
vendria gustoso, porque al 5n, hubiesen tenido 6 no bue- 
na fé los que adquirieron los derechos, siempre se acer- 
caba más á la justicia este modo de proceder, y aun se 
guardaba aquel decoro con que deben mirarse siempre los 
respetos y derechos de la Corona ó de la Nacion; pero 
querer que ésta sea responsable al pago del principal 9 6 
loa intereses que se han de vencer, y que los que han 
disfrutado mayores intereses por unas enagenaciones nu- 
las contra ley y contra razon se hayan enriquecido y ai- 
gan empobreciendo á la Nacían misma con nuevos intere- 
ses, no obstante que en un año solo percibieron de frutos 
más que el principal que dieron por aquellos derechos 
que BS han incorporado, ea la injusticia mayor que puede 
~-temo* B+ bm3erW J oomqoione~, que han di- 
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do de la (Torona por compensacion de servicios, milita 
otra más poderosa razon para que se paguen intereses 
como señala el artículo, ya porque los poseedores no en- 
tregaron cantidad alguna á la que poder atribuir este 
producto, ya porque á semejantes servicios no puede se- 
ñalarse precio, pues esto seria degradarlos, y ya porque 
si una vez se llegaba á señalarle, este precio debia ser una 
cantidad fija, sin irla aumentando acaso hasta lo in%nito 
si la Nacion no llegaba d redimirla. Concluyo, Señor: mi 
parecer eB que se excuse este artículo. He dicho. 

El Sr. ROJAS: Cuando he oido lo que se dice, juz- 
gaba que era cosa nueva la que se propouia por la comi- 
Bion; pero lejos de serlo, veo que esta parte que se está 
discutiendo es conforme á lo prevenido por las leyes; de 
manera que la Oposicion que se hace es en mi juicio oon- 
traria á la ley que en la materia rige. Penetrado el Go- 
bierno de la utilidad de las incorporaciones, viéndose sin 
medios de fomentarlas por carecer de ellos para aprontar 
desde luego los capitales que se necesitaban para reali- 
zarlas, estableció la regla que debia observarse, por el 
decrdto de 2 de Febrero de 1803, inserto en la ley 16, 
título X, libro 6.O de la Novísima Recopilacion. Por él se 
adoptó que de estos capitales, ya perteneciesen á parti- 
culares, yB 8 manos muertas, se constituyera depósito por 
la Caja de consolidadon, con la diferencia de que los cor- 
respondientes á los primeros se entregaran á los interesa- 
dos, llegando Bu caB.o, y de que de los segundos formalizara 
la misma Caja de consolidacion la competente escritura de 
reconocimiento 6 imposicion, abonándoles el interés de un 
3 por 100 anual, ínterin no se entregara 6 redimiera res- 
pectivamente el capital. Pues Bi eeto ee lo mismo que di- 
ce la proposicion, icómo se gradúa de contraria á la jus- 
ticia? No solo es conforme á la raeon, Bino que me admi- 
ro, Señor, que para impugnarla ee recuerde que fué vi- 
ciosa su enagenacion. Este argumento, 6 prueba mucho, 
6 no prueba nada, porque estándose á él, no corresponde- 
ria la devolucion del capital; y si éste debe reintegrarse, 
no alcanzo por qué no proceda el abono de réditos hasta 
que se verifique. Admiro, Señor, tambien que se compa- 
re esta deuda con las demás del RBtado y con los pres- 
tamistas. Estos dan lo que adelantan en el concepto de 
que hsn de tardar en pagarles; y por consiguiente, hacen 
sus adelantos B m8s precio de lo regular, como todos ea- 
ben. Mas la incorporacion no es B voluntad del poseedor, 
y Bi en favor de la cauBa pública. iQué conexion tiene es- 
to con lo demás? Si á mí, dueño de una finca que no 
traiga origen de la Corona, se me obligase á venderla por 
interesar su adquisicion B la cauca pública, jno tendria 
accion para que se me reintegrase t3u capital, 15 que en el 
ínterin que no se hacia se me pagaran sus réditos? Lo 
mismo cre que debe decirse respecto B los dueños de los 
derechos que se incorporan á la Nacion ; mayormente 
cuando se les priva desde luego del disfrute de una alhaja 
en cuya posesion se hallan, y deben reputarse como una 
hipoteca á su favor. Soy, pues, por todo de dictámen que 
debe aprobarde lo que propone la comision en cuanto á 
eete punto. 

El Sr. DOU: Algunos de los señores preopinantee pa- 
rece que han hecho evidencia de que debe abonarse el in- 
teréa del capital; por esto mismo nada diré sobre eeto: 
solo quiero Batisfacer á un reparo que Be ha opuesto en 
cuanto d este particular, y oponer otro en cuanto á dejar 
de pagar réditos. 

SB ha opuesto el reparo de qne no todo capital BC) pro- 
duativo de intareeee; eato BB ana vardad que no pue& 
aplicuse 6 servir en al oaao de que BB trata, puee la auBI- 
t;ion al da OIR capital omplado pa, y de wnrigoissk proa 

ductivo de Ias ventajas y utilidades que daha él modian- 
te el contrato oneroso. Así es que en los tribunales sn que 
no se condenaba al pago de intereses judiciales, por la sOla 
retardacion en el pago se condenaba á pagar Capital d in- 
tereses cuando se trataba de reivindicar algun capital 
que hahia ó ha servido para el goce de alguna %nca POr 
contrato oneroso. 

Por otra parte, el negar los réditos es contrario al 
crédito público: nada más conforme con este que Ia Ob- 
servancia de los contratos; estos exigian que no se bicis- 
Be la reivindicacion, sitc con el depósito precedente á la 
incorporacion: ya que por el bien público Be ha tenido por 
conducente el pasar por encima de esto, valga á 10 menos 
la fuerza del contrato para el efacto de que hablamos. 

El Sr. VILLANUEVA: V. M. ha incorporado & la 
Corona los señoríos jurisdiccionales, es decir, ha rescindi-. 
do estos contratos que habia hecho la Corona con ciertos 
particulares, y reconocido el capital dado por ellos como 
precio de estas que llamo yo fincas, al tiempo de un sgre- 
sion, para satisfacerle luego que le sea posible. Por oon- 
siguiente, al paso que V. M. se reconoce en esta parte 
deudor de los señores, confiesa que por las causas que 
son notorias, está imposibilitado en el dia de abonar este 
capital. Todo esto ya pasó; es negocio concluido; de esto 
no debemos tratar mas. Resuelto lo tiene V. M. por con- 
sideraciones justas, atendiendo B la utilidad del Estado y 
á otras muchas razones que se tuvieron presentes en la 
discuaion. Queda, pues, este capital que debe V. M. á 
señores jurisdiccionales, no bajo la consideracion de pro- 
ductivo que tenia antes de decretarse esta incorporacion, 
sino en el estado de cualquier otro capital que Be debe y 
se reconoce, y no puede pagarse en el momento. V. M. 
ha reconocido esta deuda, y hallindose pronto B Batisfa- 
cerla, no lo hace en el dia por la notoria impoeibilidad en 
que le pone la estrechez y apuro del Erario. 

Considerados estos fondos bajo 8010 el concepto de un 
capital que no paga ahora V. M. porque absolutamente no 
puede, pregunto: iestá en el drdan del derecho divino ni 
humano que de una deuda para cuyo pago está. legitima- 
mente impedido el acreedor, ae exija rédito por solo la 
tardanza en realizarle? Yo entiendo que no. Si V. M. por 
otras consideraciones resuelve abonar algun exc- del 
capital, enhorabuena; mas obligacion entiendo que no la 
hay. Para mí seria injwko que 6 cualquier deudor que no 
pudiendo satisfacer su deuda en el dia, justiflcaae la can- 
sa de su demora, Be Ie obligase B que mientras no pueda 
aprontar esta cantidad haya de pagar un rédito: esto que 
me disuena respecto de un particular, se me resiste mu- 
mho más con respecto á la Nacion, mayormente 8i se 
atiende, como no puede menos de atenderse, R que la 
demora de este pago nace de acudir con esto8 fondos d Ia 
primera obligacion del Estado, que e8 su conservacion y 
defensa. Por lo mismo, aun cuando eeria recomendable Un 
particular que consolase 6 BU acreedor con los rédito8 do 
su caudal mientrae no pudiese satiefacéraele, no hallo 
razon para que V. M. en las cirounetancias presentes sea 
igualmente generoso respecto de setos acreedores, com- 
prometiéndose por la tardanza inculpable en abonarlee sU 
CBpiW 6 pagarles por él unos réditos que necesita y rs- 
clama la Pátria como medio8 para conseguir 8~ iudspen-. 
dencia J el triUnf0 contra 81.18 enemigos. Esta di%cdtad, 
además de otras que 88 han propuseto, me retrae da 
ceder 6 lo que aceroa de &o propone la comision. 

ac- 

El Sr. AllBIR: El Sr. Villanueva ha manifestado 1p11a 
oPMon qw si WJ s@nisSe Bewia el cámulo de los traebr- 
~UJ* Dioe qW Ve M. RO tdBne obligacion de arignar ta.. 
@a al +w q9e Sr tbe maonooldo, porque la N10(m 

886 
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no esf,& en disposicion de pagarlos; que en sustanciar es lo 
mismo que decir que V. hl. no debia tampoco reconocer 
el ca.pital, porque DO está eu disposicion de pagar!o, y 
que la Saciou estti desobligala de reconocer la deuda na- 
cional, por;luo tampoco est6 en disposicion de pagarla por 
ahora. Semejante doctrina, deiíor, es antilegal, antimo- 
ral, antipolítica y nntieconómica. Por esta razon todos 
los que deben quedsrian libres de Ia obiigacion que con- 
trajeron en el momento que hiciesen constar que no tie- 
nen con que pagar; pero, Señor, esta no es la ley, ni en- 
tre los modos de extmguirse las obligaeionea se cuenta el 
no tener con que satisfacer. Una cosa es que V. M. san- 
cione que en el negocio que se discute corresponde BU 
interés, y otra cosa el pago de los mismos intereses. Lo 
primero es de justicia absolut,amente, y lo segundo, aun- 
que tambien es de justieia, se acomoda más á las cir- 
cunstancias; quiero decir que si hay imposibilidad por 
las circunstancias de satisfacerlos hoy, la obligacion que- 
dará en suspenso hasta que haya posibilidad de pagarlos, 
como sucede con los réditos de 10s vales Reales,que tam- 
poco se pagan, porque las necesidades de la guerra, como 
que ocupan el primer lugar, no permiten su pago; pero 
por esto no han perdido los acreedores el derecho á ellos, 
ni se ha extinguido la obligacion que tiene la Nacion de 
satisfacerlos cuando mejoren las circunstancias. En la 
sesion de ayer, cuando se trató de quién debia reconocer 
el capital que resultase de los títulos de adquisicion que 
presentasen los señores, se acordó que fuese la Nacion; y 
muchos seiiores de los que hablaron insistieron en ello, 
afirmando que á la Nacion le sobraban medios para pagar 
dichos capitales. Loa mismos que ayer opinaron así, hoy 
dicen que no pueden reconocerse réditos, porque la Naoion 
no está en disposicion de satirfucerloe. iDe dónde nace 
esta variedad? i Cómo en tan poco tiempo la Nacion se 
ha hecho tan pobre? Y supuesto qua la Nacion ayer eata- 
ba en disposicion de pagar los capitales, ipor qué hoy 
tanto empeño en que no se reconozcan intereses si la Na- 
cion tiene en su mano eximirhe de ellos abonando el ca- 
pital? He visto traer principios legales que vienen POCO al 
oaso de que ae trata. Dic? el Sr. Luján que si alguno 
comprase bienes de mayorazgo ó vinculados, no tiene de- 
recho á que ae le reintegran intereses; y la razon consis- 
te en que este contrato adolece del vicio de nulidad, de 
que infiere el Sr. Luján que la misma regla debe regir en 
órden á loe qne compraron las jurisdicciones y los privi- 
legios que ahora se han abolido. Señor, es en mi concep- 
to muy diferente un caso de obro. En el primero la ley 
tiene declarada la nulidad; pero no en el segundo, y V. M. 
se ha abstenido de hacer semejante declaracion. i A qué 
fin traer ejemplos que son tan distintos entre sí? El señor 
Mejía compara el capital que resulta de las enagenaciones 
de las jurisdicciones y privilegios exclusivos con los suel- 
dos de los empleados, y con los créditos de los asentis- 
tas. iPor ventura, dice, al empleado á quien no se pagan 
BUS sueldos se le abonan despues intereses? $1 asentista 
ã quien no se cumplen las contratas, se le abonan inte- 
reses? El asentista, Seiíor, segun la mayor 6 menor pro- 
babilidad del pago, aumenta más ó menos los ptecics, y 
yo aseguro á V. M. que no hay contrato de asentista en 
que en lo exorbitante del precio no vengan envueltos 10s 
intereses. No hablaré de los empleados, porque el símil 
es tan mal traido, en mi concepto, que no necesita refu- 
tarse. Y concluyo con akmarme más en el dictamen de 
la comision. 

El Sr. MARTINEZ DETEJADA:Solo dirédos pale- 
kaa, respecto que de algun modo me veo interpelado por 
d fh. Ant. Pareae que dho que b &otriaw que ryw 

t_ 

se sentaban son contrarias á las de hoy; que ayer se ase- 
guraba que hxbia bienes inmensos para satisfacer la deu- 
da pfibica, y que hoy SA dice que no los hay. Si esto fua- 
ra cierto, excusibamos esafoinar las Memorias del Mi- 
nistro de Hacienda, ni proyecto alguno relativo íi este 
ramg. Lo que dije ayer repito hoy, y repetlré siempre; es 
que V. N. tiene un créciit9 inmenso, crédito real y efec - 
tivo; y aunque no tengo el honor d2 ser de la comision 
de Reconocimiento del crédito púbiico, me parece, no 
obstante, que con los bienes de la Nacion, con los de 
confiscos, y otros de esta clase, se juntaria, B mi enten- 
der, sin recurrir á más, con que pagar toda la deuda que 
hay, y aunque fuera mucho mayor. 

El Sr. MORAGUES: Entiendo, Señor, que el artíou- 
lo que se discute en el modo con que se propone 81 coa- 
trario á 10s principios de justicia y R los de la razon. A 
103 de justicia, porque segao estos no todo crédito, aun 
siendo pecuniario, es productivo de intereses, y para ser 
declarado tal, es preciso atender, no solo al origen y na- 
turaleza del mismo, sí que t%mbien ;í la calidad de las 
personas; y que ni por aquel ni por esta proceda en el 
caso concreto la sancion de abono de intereses: esto que- 
da concluyentemente manifestado por los Sree. Argüilles 
y Mejía, cuyas reflexiones excuso repetir. Ea tambien con- 
trario á los principios de la razon, y si cabe, fuera del 
sentido comun; porque tratándose de redimir á los pue- 
blos y de restituir á la Nacion sus inherentes é impres- 
criptib!es derechos, iqué razon hay de abonar intereses 
por la tarda solucion de un crédito, que por espacio de ai- 
glos enteros produjo al acreedor más de 10 por I? Y es- 
to en virtud de un contrato indudablemente injuato y nu- 
lo ya en su principio. iN seria más legal y más confor- 
me á razon el que á eate acreedor se le pidiera cuenta de 
los frutos indebidamente percibidos, aplicándolos en buen 
hora en extincion del capital hasta la concurrente oanti- 
dad? iTanta cousideracion en favor de unos particulares, 
y tanta indiferencia por los pueblos! Es, Señor, una cosa 
que no alcanzo. Por ú!timo, ha dicho el Sr. Morales Ga- 
llego que el pago de los intereses de que ea trata, es coa- 
secuente al reconocimiento del capital; pero además que 
este argumento peca en los principios, segnn se ha indi- 
cado, débsse tener presente que este reconocimiento del ca- 
pital se hizo por razones de mera política, y no por mo- 
tivos de justicia que no habia. Concluyo, pues, que debe 
reprobarse el artículo. 

El Sr. LERA: Uuando se trató del regreso de los se- 
ñoríos jurisdiccionales á la Corona, todos suponíamos que 
esto habia de hacerse con justicia, y muchas da las cosas 
que se dijeron para aprobar la proposicion, se fundaban 
en que se harir una reintegracion cabal; porque en el re- 
trovendo es de justicia que á la hora que se entrega la al- 
haja se devuelva el precio quz se dió por ella, y si no hay 
con que reintegrar al poseedor, se debe por lo menoa ase- 
gurarle el capital y réditos. En esta inteligencia se hizo 1~ 
votacion, y en ella estuvo la mayoría del Congreso. YO 
vote la proposicion, suponiendo, como se habia dicho en la 
discusion, que se guardaria en la recompensa toda juati- 
cia. Y si ahora se hiciese lo que han opinado algunos sc- 
ííores , seria una injusticia, porque todo capital es produc- 
tivo; y si el que dió, por ejemplo, 60.000 rs. por un se- 
ñorío, emplease este capital en una alhaja fructífera, Ie 
sacaria de producto m&s del 3 por 100; pero iqué prodn- 
cia antes este capital? preguntan los señores preopinan- 
tes. El honor de la nominacíon del juez que ejerciese la 
jurisdiccion, y los justos derechoe que produce la vara Y 
juzgado; puee aunque no loe reoibieae inmediatamente el 
Mor, loe waibh de pwoaa B, quien agnoirba TOP la V* 
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ra, con la que podia tener graves obligaciones; de consi- 
guiente, era un producto efectivo de aquel sapital. Por 
todo lo cual soy de opinion, que procediendo en justicia, 
debe aprobarse el dictámen de la comision. » 

Declaróse que este punt J esraba tuflcientemente dis- 
cutido. Pidieron algunos Sres. Diputados que la votacion 
fuese nominal. Se resolvió que se votase en la forma OP- 
dinaria. Siguieron algunas ligeras contestaciones, y final- 
mente, quedó aprobado lo que proponia la comision en la 
segunda parte del art. 13 del decreto para la incorpora- 
cion de señoríos á la Nacion, etc.; á saber: que pague és- 
ta el 3 por 100 de que allí se trata, desde la publicacion 
del decreto. 

El Sr. Golfin y otros Sres. Diputados ofrecieron pre- 
sentar por escrito en el dia siguiente su voto contrario á 
la resolucion que se acababa de tomar. 

Aprobóse el art. 14 del decreto, el último de los adi- 
cionales que presentó la comision, con la variacion , así en 
este como en el anterior, de que donde dice los pre6los, 
debe decir la Nacion. 

El Sr. Traver hizo dos adiciones al decreto: la prime- 

ra, que en el artículo que trata de los nombramientos de 
alcaldes, etc., ae añada: «Despachándose estos (los nom - 
bramientos) de oficio. » Presento la segunda por escrito, y 
es la siguiente: 

<No se admitirá demanda ni contestacian alguna que 
impida el puntual cumplimiento y pronta ejecucion de to- 
do lo mandado en los artículos anteriores, antes bien en 
cualquier pleito que hubiere pendiente se sobreseerá, lle- 
vándose inmediatamente á efecto lo mandado, segun el li- 
teral tenor de este decreto, que es la regla que debe go- 
bernar para la decision, y cuando se ofreciere alguna du- 
da sobre su inteligencia J verdadero sentido, se absten- 
drán los tribunales de resolver 6 interpretar, y consulta- 
rán á S. M. por medio del Consejo de Regencia con el ex- 
pediente original, para la determinacion que deba to- 
marse. l 

Quedaron admitidas á discuaion. 

Se levantó la sesion. 
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